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Cada vez que viajo a China vuelvo con el convencimiento de que ese inmenso y desconocido país nos está comiendo, poco a poco, la tostada. Esta apreciación personal, compartida por unos pero puesta en solfa por otros, encuentra su razón de ser en su enorme dinamismo económico, anclado cada vez menos en el empleo de una mano de obra barata y, cada vez más, en el de un capital humano bien preparado. Así lo atestigua, en efecto, el hecho de que, aún cuando sigue siendo cierto que el poderío económico chino se asienta en la producción y exportación de manufacturas trabajo-intensivas, la presencia del país en sectores mucho más avanzados tecnológicamente se deja notar con creciente intensidad. Además, este fenómeno no sólo se produce en las ciudades y provincias costeras, sino que también se está trasladando, de forma decidida, hacia el interior.
Si -y hay que admitir que los condicionantes pueden ser muy fuertes- China logra superar el problema de los crecientes desequilibrios entre campo y ciudad, por un lado, y entre la costa y el interior, por el otro; si, pese a la introducción de crecientes dosis de libertad, el régimen sigue gobernando el país con mano firme; si el sistema financiero enfrenta las reformas necesarias; si la política de hijo único no termina pasando factura; si, …; entonces podemos estar seguros de que, a unos pocos años vista, los chinos nos habrán comido la tostada completamente. ¿Y entonces, qué? ¿Vuelta a empezar?
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